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			Hemos elaborado este libro pensando especialmente en ti, que con tanto cariño te planteas incorporar un cachorro a tu familia (incluso aunque hayas tenido perro con anterioridad), para prepararte adecuadamente para su llegada y PREVENIR, desde el inicio, los posibles problemas más comunes en perros jóvenes y adultos. En él se recoge toda la información necesaria para que consigas un desarrollo emocional adecuado del cachorro, de forma didáctica y sencilla, con numerosos ejemplos prácticos. Te proporcionará una guía a seguir con orientaciones acerca de la nada fácil tarea de lograr un perro adulto equilibrado con el que convivirás el resto de su vida.

			Las orientaciones no se limitan al momento en que ya tienes a tu cachorro en casa, sino que, inicialmente, se tratarán temas a considerar antes de su llegada como, por ejemplo: si es necesario contar con preparación previa, cómo elegir la procedencia del cachorro o cómo realizar la selección del mismo dentro de la camada. Todas las opciones son válidas siempre y cuando conozcas las posibles consecuencias de tus decisiones. A menudo vemos gente que, por desconocimiento, termina con un cachorro difícil de encajar en su vida. Tratemos de evitar estos problemas disponiendo de la información adecuada para poder prevenir posibles errores en la elección. 

			Por otra parte, una vez que el cachorro se encuentra en su nuevo hogar, ponemos a tu disposición todos los consejos necesarios para abordar cualquier situación que te encontrarás en el día a día (preparación de la casa, primer transporte hasta el hogar, llegada a casa, opciones de transporte en coche y cómo trabajarlo, socialización con perros y personas, manipulaciones, etc.), evitando problemas de comportamiento futuros y desarrollando a un CACHORRO EQUILIBRADO Y FELIZ tanto dentro como fuera de casa.

			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

		

	
		
			
			[image: ]

			[image: ]

			 

			Si nos planteamos por qué es tan necesario un libro dedicado a la educación integral del cachorro, deberíamos empezar por dar contexto a la gran presencia de los perros en las familias de todo el territorio de habla hispana. En la última década, el crecimiento de la incorporación del perro como miembro de las familias en el entorno iberoamericano ha sido espectacular. Así, por ejemplo, en España el perro se encuentra ya en el 26 % de los hogares.

			Pero hay ciertas cuestiones preocupantes asociadas a la convivencia con perros en nuestra sociedad que siguen presentes desde hace décadas, siendo el abandono uno de los principales problemas sociales y de bienestar animal. Solo en España, en 2021, se estima que se recogieron en los refugios más de 167 000 perros abandonados y una de las 3 principales causas son los supuestos problemas de conducta del perro que los diferentes estudios sobre motivos de abandono nos indican que a menudo se dan por falta de conocimiento y formación de los tutores o guías del perro (que, muy acertadamente, nunca en el libro se llamarán «dueños» o «propietarios», porque no poseemos a los perros, sino que convivimos con ellos). Y esto no solo tiene consecuencias a nivel del bienestar del perro, sino de toda la familia, pudiendo dar lugar a conflictos de convivencia y sentimientos de culpabilidad cuando «las cosas no han ido bien con el perro que con tanta ilusión habíamos incorporado en casa».

			Por tanto, este libro de mis estimados colegas y expertos profesionales de la educación canina, Enrique y Sandra de LealCan, supone un «salvavidas» para muchos perros y familias multiespecie (familias con miembros humanos y no humanos), presentes o futuras, como un manual eminentemente práctico. Y aparece en un momento histórico muy necesario, cuando muchas personas de habla hispana están decidiendo sumar un perro a sus vidas.

			Al leer este libro no he podido evitar pensar que debería convertirse en una lectura imprescindible para todas aquellas personas que estén pensando en incorporar un cachorro a la familia, o que justo lo acaben de hacer. Mucha gente tiene la errónea idea de que criar a un perro es tarea fácil y nada más lejos de la realidad, cosa que explica la alta tasa de abandono en todo el territorio de habla hispana (entre otras razones). Especialmente al llegar el perro a la etapa adolescente es cuando más probabilidad hay de que se abandone, por falta de destreza e información de sus «guías» o «tutores» (su familia humana). Cada perro es un individuo totalmente diferente, con su personalidad propia, y si bien es cierto que algunos nos lo pueden poner muy fácil, para lograr llegar a convivir con un perro adulto equilibrado, sobreviviendo a su infancia y adolescencia, nuestro conocimiento, manejo y dedicación en la etapa de cachorro es fundamental. Por eso, este libro se torna en una herramienta clave para toda aquella familia que quiera que su cachorro sea finalmente el compañero de vida ideal por muchos años, ya que es un manual muy práctico, con ejemplos muy cercanos, sumamente claro y comprensible para los profanos en educación canina. Y, por supuesto, este libro es un material de soporte muy recomendable para la biblioteca de cualquier profesional de la educación canina o la etología, ya que ofrece toda la información, notoriamente estructurada, que necesitamos los profesionales del sector para poder atender a nuestros clientes con cachorros de una forma integral.

			Otro aspecto que creo que sobresale de este libro es cómo repasa y profundiza en todos los temas de la educación del cachorro, sin dejarse nada en el tintero, incluyendo también aspectos que muchas veces ni se plantean como el dónde y el cómo seleccionar a tu cachorro o qué hacer antes de llegar a casa con él por primera vez. De nuevo, las falsas creencias de que el cachorro se educa con facilidad hacen que pocas veces las personas se preparen para la llegada del nuevo miembro canino a casa, con el consecuente probable desastre. Y luego el libro continúa de forma exhaustiva con cada uno de los detalles a tener en cuenta durante la cría del cachorro en casa, porque, a menudo, mucha gente se sorprende, una vez el perro ya ha llegado, de todas las «minucias» que supone cuidarlo y educarlo, empezando por el aprendizaje de hábitos adecuados y que faciliten la convivencia en casa. Cosas tan supuestamente simples como comprender que un cachorro necesita tiempo y paciencia para adquirir sus rutinas higiénicas (pipís y cacas fuera de casa o en el lugar que escojamos) o sus tiempos de descanso (para que nos permita dormir), pueden dificultar mucho la convivencia si no se dispone de toda la información que de forma tan clara y completa nos brinda este libro para, como objetivo principal, formar al guía del perro, que es realmente el «secreto» del éxito en la convivencia humano-canina.

			Por último, también he de destacar el valor de que un libro como este haya sido pensado en cada detalle y escrito con tanto cariño por Enrique y Sandra de LealCan, profesionales que llevan más de dos décadas dedicados a comprender al perro de forma holística y a formar a profesionales y familias para mejorar la convivencia humano-canina dentro de las familias multiespecie. Y les agradezco el honor y la confianza que han tenido al pedirme hacer el prólogo de este libro que deseo que llegue al mayor número posible de hogares con perro por el bienestar de todos, los perros y sus «guías», sus familias y la sociedad multiespecie en la que vivimos.

			Dra Paula Calvo
Etóloga y antrozoóloga. Directora de Antrozoologia.com
Investigadora de la Cátedra Animales y Sociedad, Universidad Rey Juan Carlos I. Presidenta de APMEA (Asociación Profesional Multidisciplinar de Etología Aplicada)
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			Aunque solemos decir que un cachorro se disfruta y se sufre por igual, hemos elaborado este libro para que puedas inclinar la balanza hacia el lado más positivo y sientes unas bases sólidas de educación en el desarrollo evolutivo de tu perro.

			En cualquier caso, te adelantamos que será necesario armarte de paciencia y saber cómo abordar todas y cada una de las situaciones que se plantean en el día a día para prevenir problemas futuros derivados del desconocimiento. Resulta muy habitual seguir «consejos de parque» sin plantearnos si son correctos o dejarnos llevar por la repercusión mediática de los famosos programas de televisión, con líneas de trabajo y educación canina totalmente obsoletas e inadecuadas. 

			A pesar de todo, también te confirmamos que se puede disfrutar de una vida plena con tu compañero de cuatro patas sin los inconvenientes que acarrean los problemas de comportamiento causados por una educación incorrecta desde la etapa de cachorro. La PREVENCIÓN de la aparición de dichos problemas va a resultar clave a la hora de desarrollar este trabajo, facilitándote la labor educativa.

			Como complemento al texto, encontrarás, a lo largo de los capítulos, algunos códigos QR con los que podrás acceder directamente a información complementaria y contenido digital adicional desde tu móvil, que te permita ampliar las explicaciones escritas si así lo deseas. No obstante, el libro está pensado para que no resulte imprescindible acceder a este contenido. 

			
EL LENGUAJE QUE USAMOS EN LEALCAN

			Un dicho popular afirma que «las palabras se las lleva el viento», por el contrario, en LealCan pensamos que el lenguaje que se utiliza no es en absoluto irrelevante. Cada expresión que usas puede destruir o construir, motivar o desmotivar, expresar amor o rencor. El poder que tienen las palabras es inmenso, por lo que creemos en la importancia de ser minucioso y elegir cuidadosamente los términos que se expresan en el día a día. 

			Las palabras definen lo que somos y cómo percibimos el entorno. Constituyen la vía por la que nos comunicamos con los demás y con nosotros mismos, ya que el pensamiento surge a través de las palabras. Por tanto, los vocablos que se eligen son de suma importancia, con ellos estamos construyendo lo que nos rodea.

			Así, el lenguaje que usamos influye en cómo percibimos y vemos a nuestro cachorro y su conducta y, a su vez, en las medidas y métodos que utilizamos para educarlos. 

			Cuando usamos el término «orden», inmediatamente viene a nuestra cabeza un soldado teniendo que acatar una serie de tareas. Nos conecta con la idea de que el cachorro TIENE que OBEDECER lo que se le está requiriendo a costa de ignorar qué es lo que está sucediendo a su alrededor y las emociones que está sintiendo.  De acuerdo con las líneas de educación canina en positivo, amable y empática, no ORDENAMOS, sino que usamos el término «señal», aludiendo a la posibilidad del cachorro de reconocer o distinguir una acción o cosa de las demás. Estas señales son previamente practicadas de forma divertida y amable, teniendo en cuenta las emociones y el buen hacer con el cachorro, de modo que le resulten indicaciones previsibles, asociadas a consecuencias agradables y predecibles. El uso de señales incita y motiva a efectuar acciones, pero no obliga a ejecutarlas.

			De la misma forma, usamos el término «guía» en lugar de «dueño», «propietario» o «amo», siendo que este primero refleja una figura que ejerce la función de modelo y orientador por el camino de la vida tutelando, instruyendo y acompañando en los momentos más relevantes. Los siguientes términos hacen referencia y se vinculan a la idea de propiedad, de la disposición de un poder inmediato y directo sobre un objeto, es decir, a la posesión y control sobre un bien en particular y, bajo nuestra óptica, el cachorro no es un objeto ni un bien, es un ser vivo sintiente y con derechos propios como tal.

			En esta línea, tampoco utilizamos el término «mascota» por considerarlo peyorativo, en cierto modo, al asociar la imagen del perro a un animal de compañía y no a lo que realmente es: un miembro más de nuestra familia.

			Asimismo, cuando en LealCan hablamos sobre ciertos rasgos de temperamento o características psicofisiológicas, no nos referimos a que el perro «es» de una manera, sino a que «presenta» alguna característica. No usamos palabras que se prestan a etiquetar al perro, pues las etiquetas generalizan, engloban, estigmatizan y suelen estar asociadas al prejuicio. Así que, por ejemplo, no hablamos de un «perro agresivo» sino de un «perro con comportamientos agresivos».

			El uso del lenguaje apropiado tiene la habilidad de influir y modificar nuestros sesgos, emociones e interacciones con el perro.
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1.
FORMACIÓN COMO GUÍA DEL PERRO

			A continuación, enumeramos una serie de aspectos importantes a considerar a la hora de incorporar un nuevo miembro en tu familia en relación con tu propia formación como guía1 del perro:

			
1.1. ANALIZAR LA UTILIDAD DE LOS CONOCIMIENTOS PREVIOS SI HAS TENIDO PERRO CON ANTERIORIDAD

			A través de nuestra amplia experiencia con innumerables familias y perros, bien sean de una raza determinada o no, de diferentes edades, entornos y procedencias; podemos afirmar que es posible conseguir perros adultos equilibrados si se aborda la educación del cachorro de una manera adecuada, amable y respetuosa, con la información necesaria y recurriendo a fuentes especializadas, sin dejarte llevar por consejos ajenos infundados o tus propias experiencias anteriores. Resulta muy común que guías que han tenido perros con anterioridad acudan a nosotros solicitando ayuda porque con su nuevo perro no está funcionando nada de lo que habían hecho anteriormente con otros perros que habían tenido en el pasado. Y es que, muchas veces, el perro anterior se había desarrollado bien A PESAR de su educación y NO gracias a ella. Generalmente, en estos casos se optó por una educación basada en correcciones, principalmente verbales pero, en ocasiones, incluso físicas (tirones de correa, «toques», etc.) y, al tratar de repetirlo pensando que el método fue efectivo, se tendrán muchas papeletas para estropear al nuevo perro. Al margen de que cada individuo es diferente y no todos toleran o reaccionan igual ante ese tipo de educación (que se ha demostrado inadecuada y desactualizada, con inconvenientes que pueden ser más o menos apreciables, pero nunca inocuos), es muy probable que la percepción de que ha funcionado en el pasado esté totalmente sesgada. Seguramente, si el perro acompañó a esa familia durante unos 12 o 14 años, solo se recuerden sus últimos momentos como perro adulto y ya tranquilo y no su juventud y su etapa de cachorro, que habrá caído en el olvido. En cualquier caso, si aprendes a trabajar en líneas de educación canina en positivo, no te cabrá duda de que estás en el camino correcto: nunca infligirás daño al perro (ni físico ni emocional), podrás convertirte en su base segura y aspirar a que confíe y haga caso a todos los miembros de la familia por igual, que deberán actuar en sintonía y en una misma dirección, ofreciendo la necesaria coherencia en las normas para no confundir al perro.

			Aunque se pueda sobrevivir aplicando conocimientos populares o anteriores, te recomendamos encarecidamente no dejarte llevar por la inercia y consultar siempre información desarrollada por educadores caninos que trabajen de forma respetuosa y actualizada. Es muy habitual que cualquier persona con perro considere que posee conocimientos sobre educación canina, sin embargo, personas con formación canina suficiente y adecuada no se encuentran en cualquier parte y son en quienes realmente deberías confiar. Con esto únicamente pretendemos remarcar la importancia de distinguir los consejos adecuados de los que no lo son y con el presente libro queremos contribuir a difundir información apropiada sobre la educación de cualquier cachorro.
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1.2. ¿QUÉ NECESITA UN PERRO PARA SER FELIZ?

			¿Es posible saber si un perro es feliz? ¿Qué necesitas proporcionarle para brindarle el bienestar que se merece? Podrías pensar que para ser un guía responsable basta con cubrir sus necesidades básicas (comer, beber, dormir, caminar, jugar...), pero ¿cuáles son realmente las necesidades de tu perro? Para entender esto un poco más, te lo explicamos desde el principio. 

			En la década de 1960, durante uno de los períodos en los que la sociedad se sometió a un mayor grado de transformación a todos los niveles, se planteó la necesidad de implementar estatutos de bienestar animal en explotaciones ganaderas. Existen varias versiones «oficiales» de lo que sería el bienestar animal. Así, por ejemplo, la Organización Mundial para la Salud Animal (World Organization of Animal Health) considera que un animal está en un estado satisfactorio de bienestar cuando está sano, cómodo y bien alimentado, puede expresar su comportamiento innato y no sufre dolor, miedo o distrés. 

			En términos generales, se establecieron «cinco libertades» para cumplir con el bienestar animal:

			[image: ]Libre de hambre y sed.

			[image: ]Libre de estrés físico y térmico.

			[image: ]Libre de dolor, lesiones o enfermedades.

			[image: ]Libre de miedo y distrés, sin sufrimiento mental.
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			Estas cinco libertades abarcan consideraciones amplias y, en ocasiones, ambiguas. Por esta razón, el concepto de bienestar animal se ha ido transformando a la par que evolucionaba nuestra propia sociedad. En cuanto a los perros, afortunadamente, hemos ido un poco más lejos. Linda Michaels, educadora canina norteamericana especializada en los aspectos psicológicos del comportamiento canino, planteó una versión de la pirámide de Maslow aplicable a nuestros compañeros de cuatro patas en la que explica qué necesidades deben estar cubiertas para conseguir un perro equilibrado y feliz. Pero vamos a empezar por explicarte qué es esta pirámide de Maslow.

			El afamado psicólogo humanista norteamericano Abraham Maslow planteó, en 1943, una clasificación de las necesidades humanas organizadas en forma de pirámide. Esta pirámide incluía cinco niveles de necesidades ordenados de forma ascendente de acuerdo con su importancia para la supervivencia y su capacidad de motivación (fisiológicas, de seguridad, sociales, de estima y de autorrealización). Según Maslow, conforme se van satisfaciendo las necesidades más básicas, los individuos desarrollan otras cada vez más elevadas. Así, una vez satisfechas las necesidades de un determinado nivel, las personas encuentran su próximo objetivo en las necesidades del siguiente, puesto que una necesidad superior solo se manifiesta si las inferiores están satisfechas.

			En relación con los perros, Linda Michaels ha seguido el esquema de Maslow para plantear una jerarquía de necesidades caninas que necesita un perro para ser feliz. La pirámide es una herramienta diseñada para ayudar a todas aquellas personas que trabajamos o convivimos con perros. Es una guía visual para identificar necesidades no cubiertas porque, muchas veces, son el origen de problemas de comportamiento en perros.
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			Por descontado, las necesidades caninas no son las mismas que las humanas, por algo somos dos especies muy distintas entre sí, pero el sistema de Linda Michaels guarda un paralelismo muy útil para hacernos una idea de por qué es tan importante cubrir y alcanzar esos cinco niveles para lograr ofrecerle una vida plena a tu perro.

			En la base de las necesidades se encuentran también las biológicas o fisiológicas, que son aquellas que garantizan la vida del perro: agua potable, nutrición adecuada, suficiente ejercicio físico, protección, refugio interior, suficiente aire, atención veterinaria respetuosa, peluquería y aseo amables, sueño y descanso.

			El segundo peldaño de la pirámide se corresponde con las necesidades emocionales del perro: amor, seguridad, confianza, liderazgo benevolente, consistencia y coherencia en las normas… cubrir estas necesidades te permitirá construir un buen vínculo con el cachorro, basado en una relación de confianza y seguridad contigo, el resto de la familia y el entorno.

			En el tercer nivel se encuentran las necesidades sociales. Los perros son animales gregarios y sociales, que necesitan relacionarse tanto con otros individuos de su especie como con personas. Sin vínculos afectivos el perro no podrá alcanzar un desarrollo pleno ni un carácter equilibrado. 

			En el cuarto peldaño están las necesidades de entrenamiento amable, es decir, una educación que permita la gestión del entorno y el aprendizaje sin infligir daño alguno al perro. En la pirámide se recogen algunas técnicas de modificación de conducta por las que abogan los educadores caninos que defienden líneas de trabajo respetuosas. Estos métodos se utilizan para aumentar, disminuir y redirigir el comportamiento y cambiar la respuesta emocional. Recuerda que las ventajas de ser amable con tu perro están ampliamente avaladas por la ciencia.
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			Por último, en la cúspide, se sitúan las necesidades cognitivas. Una vez satisfechas todas las necesidades anteriores, se incide en la importancia de la estimulación mental, la necesidad de resolver retos, de aprender cosas nuevas y de estimular su mente recurriendo a opciones diversas y evitando el aburrimiento del perro. Esto se puede lograr, por ejemplo, mediante el uso de juguetes interactivos y de olfato (de los que hablaremos más adelante) y la exposición a un entorno estimulante.

			Aunque, lógicamente, las necesidades fisiológicas son las primeras que se han de cubrir para asegurar la supervivencia del perro, recuerda que, para alcanzar su bienestar, no debes descuidar las necesidades incluidas en el resto de los niveles de la pirámide.

			
1.3. CONOCIMIENTOS BÁSICOS SOBRE COMUNICACIÓN CANINA

			Aunque el tema de la comunicación canina es muy amplio, no queríamos dejar de reseñar la importancia de que cuentes con, al menos, unas nociones básicas que te permitan entender a tu perro de forma adecuada, tanto en las relaciones entre perro y humano como entre sus congéneres o ante cualquier estímulo. 

			A menudo vemos por internet vídeos que la gente entiende como divertidos o entrañables en los que aparecen perros que, realmente, no están nada cómodos o, incluso, lo están pasando mal y hasta se masca la tragedia. También son numerosos los vídeos en los que se muestran perros donde, supuestamente, estos saben que han hecho algo mal como haber destrozado algún mueble o haberse hecho sus necesidades. Realmente, lo que el perro ha creado son asociaciones entre el enfado o disgusto de los guías cuando llegan a casa y la presencia de algún destrozo o de una micción, etc., sin que esté comunicando culpa ni sea consciente de que ha hecho algo malo. Las supuestas expresiones de remordimiento detectadas serían simplemente expresiones que reflejan el miedo del perro a la reprimenda. 

			Ejemplos de esto podemos encontrarlos en diversos estudios científicos. Así, en uno de ellos (Horowitz, 2009)2, el antropomorfismo3 investigado sería la denominada «mirada culpable», según la cual los perros expresarían sentimiento de culpa o entenderían que han desobedecido. Es decir, se habrían identificado una mirada y una serie de gestos (orejas hacia atrás, cabeza agachada, cola entre las patas…) que los guías atribuyen a que sus perros saben que han hecho algo inapropiado. Para llevar a cabo la investigación y comprobar que esto no es cierto, se recurrió a 14 perros domésticos, con más de 6 meses de edad, que hubieran vivido con sus actuales familias durante al menos 3 meses. Estos perros reclutados para el experimento debían ser capaces de permanecer sentados y abstenerse de comer una golosina por indicación de su guía durante al menos 10 segundos. El guía participante era la persona, o una de las personas, más familiarizada con el perro. El 100 % de los guías seleccionados utilizaban la «regañina» verbal para castigar la desobediencia; y el 21 % utilizaban, además, castigos físicos.

			El experimento se llevó a cabo en la propia casa de los guías y se utilizaron «golosinas» que resultasen atractivas para cada perro: la elección variaba entre los sujetos, pero cada uno recibía la misma golosina a lo largo de los ensayos.

			A los guías se les dijo que el experimento era una prueba de «obediencia a distancia» y que se les informaría del comportamiento de su perro mientras estuvieran ausentes, pidiéndoles que al volver a la sala saludaran al perro cariñosamente en las pruebas en las que había obedecido y que lo regañaran si había desobedecido. 

			El ejercicio de obediencia a distancia consistía en que el guía mostraba al perro una única golosina, le prohibía comérsela explícitamente con un «no» o una instrucción similar, y colocaba la golosina en el suelo a la vista del perro, pero fuera de su alcance. Una vez que el perro obedecía de forma fiable, el guía salía de la habitación, cerrando la puerta para que no hubiera acceso visual. Después, el experimentador se acercaba y, o bien se llevaba la golosina, o bien se la ofrecía al perro con la mano. Se llamaba al guía para que volviera a la sala y se le entregaba un informe sobre el comportamiento de su perro. Este informe variaba según el diseño del ensayo y no siempre era un informe real del comportamiento del perro. En la mitad de los ensayos, se le dijo al guía la verdad sobre lo que había ocurrido, tanto si el perro se había comido la golosina como si no lo había hecho. Sin embargo, en la otra mitad de los ensayos, el guía estaba mal informado sobre el comportamiento del perro y se le engañaba respecto a lo que había ocurrido realmente (si el perro se había comido la golosina, se le dijo que no lo había hecho y si el perro no se la había comido, se le dijo que sí lo había hecho). 

			La «mirada culpable» que los guías creyeron ver en sus animales guardaba poca relación con la realidad, es decir, con una conducta indebida (en este caso, comerse una golosina sin su permiso). Los guías que pensaban que su perro había desobedecido creían percibir esa famosa mirada de lástima, aunque el perro no hubiese hecho nada malo. 

			La conclusión que se extrajo fue que los comportamientos asociados a la mirada culpable se realizan en respuesta a la conducta humana o los objetos no permitidos, y no cuando han llevado a cabo una acción «incorrecta» concreta. Es decir, Horowitz sugiere que esto muestra que el lenguaje corporal de estos perros era, en realidad, una respuesta al comportamiento de su guía y no una experiencia de vergüenza o arrepentimiento por una fechoría, siendo la percepción del guía la que influye en lo que cree que el perro expresa.

			Otros estudios como el de Hecht et al. 20124, sugieren que la presentación de comportamientos supuestamente asociados a culpa por parte del perro no son un indicador fiable de si el perro ha cometido o no una fechoría, sino que son comportamientos muy sensibles a la experiencia previa del guía con su perro en contextos específicos.

			En cambio, la «mirada culpable» o estos comportamientos ligados supuestamente a la expresión de culpa se entienden mejor bajo un contexto etológico: los perros ofrecen muestras de cohesión y posturas de apaciguamiento hacia el guía o hacia algún miembro molesto de su grupo social en contextos que se han asociado previamente con una regañina. Es decir, estarían anticipando, a través de la actitud y gestos de la persona, la regañina que han recibido en ocasiones anteriores y tratando de evitar el conflicto y no sintiendo ningún tipo de responsabilidad o culpa.

			Por tanto, para evitar problemas, resulta vital que conozcas el lenguaje canino y lo que tu perro quiere transmitirte en cada momento sin interpretaciones erróneas. Saber si está disfrutando de una caricia o, por el contrario, te está pidiendo espacio, será básico para no deteriorar el vínculo entre ambos. A este respecto, una prueba que puede resultar útil es aplicar el denominado «test de consentimiento». Consiste en que, una vez que estés acariciando a un perro (si no es el tuyo, recuerda que no deberías acariciarlo sin antes preguntar a su guía), pares para comprobar su reacción y ver si él busca mantener ese contacto o no. Puedes buscar fácilmente en internet un vídeo de Eileen Anderson, con subtítulos en inglés, que explica este tema de forma bastante clarificadora poniendo Does Your Dog REALLY Want to be Petted?.

			[image: ]

			Por otra parte, conocer si tu perro se quiere acercar a otro perro o, sin embargo, no desea contacto (y viceversa respecto al otro perro, interpretando también si desea o no que tu perro se acerque) también será clave para que manejes su socialización. 

			Si bien no necesitas ser especialista en comunicación canina, sí es importante que adquieras nociones básicas sobre las diversas señales que emitirá tu perro (y el resto de los perros con los que os podáis encontrar).

			Los principales tipos de comunicación canina se pueden encuadrar, principalmente, en las siguientes categorías: sonora o auditiva, química (olfato y gusto), táctil y visual (engloba la comunicación kinésica, relativa al movimiento; y proxémica, relativa a la posición y el espacio).

			Algunas señales básicas que debes aprender a interpretar son las conocidas como señales de apaciguamiento (emitidas para resolver o evitar conflictos y regular las interacciones) y señales de estrés. También sería conveniente entender las denominadas conductas de desplazamiento, aquellas que realiza un perro en momentos de incomodidad como vía de autorregulación emocional. Estas conductas de desplazamiento son conductas normales, pero llevadas a cabo «fuera de contexto». Pueden exhibirse cuando el perro está experimentando un conflicto emocional o intenta alejar el estrés, confusión, ansiedad o frustración (algunos ejemplos podrían ser beber agua o lamerse el hocico). 

			Como ejemplo de señales de apaciguamiento educadas y amables que utilizan los perros para comunicarse recurriendo a diversas estrategias podemos mencionar las siguientes:

			Cualquiera que implique evitar el contacto directo y en línea recta:

			[image: ]Cerrar los ojos

			[image: ]Desviar la mirada

			[image: ]Girar la cabeza

			[image: ]Girar el cuerpo

			[image: ]Dar la espalda

			[image: ]Acercarse evitando la línea recta (en círculos, en «eses», etc.)

			Cualquiera que implique poco movimiento o lentitud de este:

			[image: ]Sentarse sin permanecer con la mirada fija

			[image: ]Tumbarse en posición relajada

			[image: ]Permanecer inmóvil (con expresión y musculatura relajadas)

			[image: ]Andar despacio, hacer movimientos lentos (sin tensión en el cuerpo y sin mirada directa)

			Cualquiera que aumente la distancia entre ambos: 

			[image: ]Irse 

			[image: ]Otro perro se interpone

			[image: ]Uso de obstáculos

			[image: ]Caminar hacia atrás

			Hacer cualquier cosa que aparente que no se presta atención:

			[image: ]Olisquear

			[image: ]Coger algo

			[image: ]Orinar

			[image: ]Beber

			[image: ]Hacer agujeros

			Cualquier señal que lo haga parecer más pequeño, haga más redondeado su cuerpo o tome apariencia de cachorro:

			[image: ]Entrecerrar los ojos

			[image: ]Echar las orejas hacia atrás pegándolas a la cabeza

			[image: ]Lloriquear

			[image: ]Boca ligeramente abierta (con posible relamido)

			[image: ]Encoger o inclinar el cuerpo

			[image: ]Tumbarse con la tripa hacia arriba

			[image: ]Bajar la cabeza y el hocico

			[image: ]Lamer los belfos del otro perro con una posición más baja

			[image: ]Cola en posición baja

			[image: ]Posición de juego

			Te dejamos en el siguiente QR un ejemplo sobre cómo interpretar la comunicación canina en un encuentro entre dos perros: 

			[image: ]

			Por otra parte, como signos frecuentes de estrés en perros, podríamos mencionar: 

			[image: ]Lamerse el hocico

			[image: ]Sacudirse

			[image: ]Ladear la cabeza, desviar la mirada

			[image: ]Ponerse de lado, darse la vuelta, dar la espalda

			[image: ]Bostezar

			[image: ]Jadear

			[image: ]Salivar

			[image: ]Respirar de forma entrecortada

			[image: ]Olisquear el suelo

			[image: ]Echar las orejas hacia atrás

			[image: ]Levantar una pata delantera

			[image: ]Rascarse

			[image: ]Ladrar, gimotear

			[image: ]Morder objetos

			[image: ]Montar objetos o personas

			[image: ]Almohadillas de las patas húmedas (marca de la pata en el suelo o en superficies brillantes)

			[image: ]Piloerección

			[image: ]Dilatación de pupilas

			Como vemos, algunas señales son comunes o muy similares, de modo que una misma conducta puede tener distintos significados. Por ello, aun contando con conocimientos sobre las diferentes formas de comunicación, debes tener siempre en cuenta el contexto y analizar cada situación concreta para realizar una adecuada lectura en cada momento. Comprender «el lenguaje canino» significa:

			[image: ]Aprender a observar cada señal por separado.

			[image: ]Prestar atención a lo que ocurre antes, durante y después de cada conjunto de señales.

			[image: ]Entender que las mismas señales en diferentes contextos pueden significar cosas totalmente opuestas.

			[image: ]Conocer que existen diferencias individuales en el uso de las señales (utilización, frecuencia, situación).

			[image: ]Saber que la comunicación será distinta con desconocidos, amigos y familia.

			En resumen, la verdadera información se obtendrá del conjunto de señales y el contexto.

			Si estás interesado en ampliar información sobre comunicación canina, te recomendamos el seminario online «¿Y si empezamos a entendernos?» que puedes encontrar en nuestra web (www.lealcan.com) en el apartado Cursos y Seminarios en la sección Online. También puedes acceder mediante el siguiente código QR: 

			[image: ]

			Asimismo, existen diversos recursos bibliográficos a los que puedes acudir en caso de querer profundizar sobre el tema a través de la lectura. Aunque ya tiene unos años, el libro El lenguaje de los perros. Las señales de calma de Turid Rugaas es uno de los clásicos.

			
1.4. ETAPAS DE DESARROLLO

			Conocer las etapas de desarrollo del perro puede resultar más importante de lo que crees, pues te permitirá gestionar mejor su educación al tomar en consideración factores como la edad del perro, su estado de desarrollo y su capacidad. 

			A diferencia de las especies precociales, que son capaces de desplazarse y cuidar de sí mismas desde su nacimiento (por ejemplo, caballos, ovejas o algunas aves), las especies altriciales (por ejemplo, los cánidos y los humanos) requieren un cuidado sustancial durante sus primeros meses de vida mientras pasan por una serie de etapas de desarrollo. Esta fase está marcada por la maduración fisiológica y el desarrollo de habilidades sensoriales que facilitan la aparición de patrones motores estructurados y, en última instancia, conforman el comportamiento del perro adulto. Durante esta época de intenso desarrollo fisiológico y sensorial, los perros son más maleables. Son como una especie de «esponjas» que absorben información y actualizan y modifican su comportamiento fácilmente.

			Aunque es habitual esperar que los cachorros entiendan y respeten las reglas humanas desde el primer momento en el que llegan a su hogar, esto carece de toda lógica para ellos y no tiene en cuenta estas fases de desarrollo del cachorro y las capacidades con las que cuenta en cada una de ellas. Como resultado, es habitual decepcionarse y frustrarse al sentir que no está cumpliendo unas expectativas que, en realidad, están siendo poco o nada realistas. 

			Realizando un paralelismo, igual que te parecería carente de sentido dejar solo a un bebé humano totalmente dependiente de los adultos, regañarle por hacerse sus necesidades encima o pedirle que se vista por sí mismo, habrá determinados aprendizajes y capacidades que también deban adaptarse en el caso de los perros. Sin embargo, esta concepción y ese sentido común que se tiene de lo que se puede o no pedir y esperar de un bebé, tiende a quedar de lado, en muchas ocasiones, cuando se trata de un cachorro.

			En definitiva, las etapas de desarrollo pueden equipararse con la hoja de ruta que te servirá de guía para acompañar a tu perro en el camino hacia su madurez emocional de forma realista y adecuada.

			[image: ]

			Aunque podemos encontrar diversas clasificaciones y se dan variaciones entre individuos, en general, podemos diferenciar a grandes rasgos las siguientes etapas de desarrollo del perro:

			[image: ]Prenatal: desde la fecundación hasta el nacimiento. El bienestar de la madre en esta etapa es fundamental, debiendo evitar su exposición a estresores. Las condiciones en las que la madre pasa la gestación son determinantes en la tolerancia de los cachorros a situaciones de estrés y, en consecuencia, a la elaboración posterior de respuestas ante situaciones amenazantes.

			[image: ]Neonatal: desde el nacimiento hasta las dos semanas. En este periodo, el cachorro ya está expuesto directamente a los estímulos del ambiente, pese a nacer con los sentidos de la vista y oído sin desarrollar.

			•Los sentidos táctiles y térmicos sí están desarrollados (la mayor temperatura en la zona mamaria de la madre permite a los cachorros encontrar el alimento).

			•El olfato está poco desarrollado, pero detecta el olor de los pezones de la madre (feromonas). Esto ayuda al cachorro a crear vínculos con ella (imprescindible para su correcto desarrollo) y también con los humanos.

			•Solo son capaces de moverse en círculos (reptan), para evitar perderse.

			•Buscan el contacto físico con la madre y los demás cachorros.

			•Distinguen entre «cómodo» e «incómodo».

			En estas primeras semanas los cachorros necesitan tranquilidad y seguridad, por lo que se recomienda no sobreestimularlos. No obstante, niveles de estrés leves y controlados (cambios de luminosidad; pequeñas manipulaciones, siempre cortas; cambios de temperatura como abrir la ventana para ventilar, etc.) podrían reportar ciertos beneficios. Estos pequeños cambios en el ambiente se realizarán siempre respetando que la mayor parte del tiempo los cachorros cuenten con la tranquilidad y seguridad necesaria junto a su madre. Lo ideal es conseguir un equilibrio entre el estrés y la manipulación del cachorro, respetando los tiempos de sueño y descanso y garantizando que no pasen hambre o frío. De esta circunstancia te percatarás rápidamente porque los cachorros no pararán de llorar hasta que la situación se restablezca. 

			A este respecto, podemos hablar de la denominada estimulación temprana o método Bio-Sensor, consistente en la realización de ejercicios con los que se expone a los cachorros a niveles de estrés mínimos. Esta práctica provoca la activación de los sistemas nervioso, hormonal, pituitario y suprarrenal.

			La estimulación temprana en cachorros fue creada por el ejército de Estados Unidos en un esfuerzo por mejorar el rendimiento de los perros empleados con fines militares. Basándose en años de investigación, consiguieron seleccionar 5 ejercicios útiles de estimulación neurológica temprana que promovían una mayor movilidad y actitud exploratoria de los cachorros, la seguridad en sí mismos y con el entorno y una mayor tolerancia al estrés. Además, también se reflejaban mejoras físicas como, por ejemplo, en el desarrollo cardiovascular o en el sistema inmune.

			Cada ejercicio demanda de tres a cinco segundos, se realizan desde el tercer día de vida hasta el día dieciséis y requieren del manejo de cada cachorro individualmente, una vez por día. Es muy importante no exceder estas pautas, ya que una sobreestimulación puede causar el efecto contrario y generar una menor tolerancia al estrés de lo normal.

			Los ejercicios son los siguientes:

			•Estimulación táctil: se sostiene al cachorro en una mano y se le estimula suavemente entre los dedos de cada una de las patas usando un bastoncillo. 

			•Sostener la cabeza erguida: utilizando ambas manos, se mantiene al cachorro perpendicular al suelo, cuidando en todo momento que esté bien sujeto.

			•Posicionar la cabeza hacia abajo: sosteniendo al cachorro con seguridad con ambas manos, se le gira para que la cabeza quede mirando hacia el suelo. 

			•Posición supina: se sujeta al cachorro de modo que su espalda descanse sobre la palma de ambas manos, es decir, quedando «panza arriba».

			•Estimulación térmica: se utiliza una toalla húmeda previamente enfriada en la nevera. Se coloca al cachorro sobre la toalla, apoyándole con las patas. Se le permite que se mueva si así lo desea. 

			La estimulación temprana termina aproximadamente cuando los cachorros tienen abiertos en su totalidad ojos y oídos.

			No obstante, queremos señalar que hay que valorar en cada caso particular la conveniencia de recurrir a este método. Cuando la madre de los cachorros los estimula adecuadamente, atendiéndoles, lamiéndoles, etc. ella misma podría cubrir las necesidades de estimulación temprana. En caso de que haya rechazado a los cachorros o sea una madre primeriza a la que le esté costando asumir la crianza de estos, recurrir a este tipo de ejercicios de estimulación puede ser necesario. 
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